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VHléN PE TODOS LOS OALLEGOS 

IIFICA LA RECOMQDISTA DE GALICIA

A  Ñ O  I 6 D E  J U N I O  D E  1 9 3 7 N U M . 4
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mostran os galegos a sua combatívidade, pasando por 
das maquinas de ferro e opoñendo seus varudos peitos

ds hostes freidoras.
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E D I T O R I A L
NUEVA GALICIA ha nacido com o consecuencia de una necesidad sentida 

por nosotros, gallegos, de unir nuestros esfuerzos para liberar más pronto a 
Galicia del terror que en los momentos actuales siembra el dolor y el luto 
por todos los pueblos y aldeas de nuestra dulce e incomparable tierra.

Nosotros perseguimos la consecución de esa unión, y para este fin es­
tamos realizando una información donde opinan gallegos de diferentes ideo­
logías, y creemos que en los momentos actuales es preciso, porque la gue­
rra  así lo exige, b orrar todas las diferencias y matices ideológicos para fun­
dirlos en la aspiración común de Erenle Popular Gallego, ya que Galicia no 
ha tenido nunca una verdadera política regional que defendiera sus inte­
reses económicos.

Todos unidos, y gallegos por encima de todo, lograríam os el recono­
cimiento implícito de nuestra personalidad nacional, con grandes ventajas 
para acelerar la reconquista de nuestra querida tierra.

Prueba bien patente de la necesidad de llevar a cabo la unión, y del 
entusiasmo con que muchos han acogido nuestra iniciativa, son las cartas 
que diariamente recibimos, en donde nos alientan y nos animan para pro­
seguir nuestra labor de acercam iento de los numerosos gallegos dispersados 
p or unidades militares y diversas provincias de la zona de España afecta 
a nuestro Gobierno de la Repiiblica española.

Para la m ejor interpretación de nuestra política de Frente Popular Ga­
llego, NUEVA GALICIA cree necesario la form ación de un Buró político. 
Este Buró, representación genuina de todos los gallegos antifascistas, sería 
el prim er organismo político gallego y encaminaría los trabajos y tareas 
que para nuestras aspiraciones hubiera que realizar.

Con unión com pacta, con combatientes com o los nuestros, con un o r­
ganismo político en que todos los gallegos antifascistas se sientan represen­
tados, nuestra fuerza sería incontenible e iríamos a Galicia para libertar a 
nuestros hermanos del oprobioso yugo que hoy tienen que soportar.

DOS SIMBOLOS DE UNIDAD DEL PUEBLO GALLEGO
B E N I G N O  A L V A R E Z  Y  A L E J A N D R O  B O V E D A

Galicia vibraba de entusiasmo ante la 
contienda que se avecinaba.

Millares de madres españolas, millares 
de huérfanos de los héroes de octubre es­
peraban anhelantes la fecha del 16 de fe­
brero.

Nadie podía olvidar los dos años de te­
rror del bienio negro, ni el ritmo acele­
rado impuesto por la reacción española, 
que encaminaba sus pasos hacia un régi­
men de tiranía y explotación contra las 
masas populares de nuestro país.

Los obreros, los campesinos, los peque­
ños propietarios, que después de dos años 
de dolorosa experiencia habían sabido for­
jar en las condiciones de la más dura ile­
galidad su unidad férrea, ante la lucha 
electoral del 16 de febrero estrecharon 
aún más sus lazos para vencer al enemigo 
común: E l fascismo.

Esta unión, esta comprensión forjada 
con sangre de tantos hermanos caídos, de 
tantas familias destrozadas, nos dió la vic­
toria. Con ella la libertad de treinta mil 
hijos del pueblo, y abrió los cauces para 
el desenvolvimiento de las actividades del 
Frente Popular de Gahcia en pro de su 
liberación.

A esta gran victoria del 16 de febrero, 
que ha sido el broche a toda una serie de 
sacrificios por parte de los hombres repre­
sentantes de los partidos y organizaciones 
antifascistas, lleva vinculados, por justicia, 
los nombres de dos de los mejores lucha­
dores de la causa de la libertad.

Benigno Alvarez y Bóveda» dos cora­
zones que palpitaban con una misma ansia 
de renovación, que aun siendo de ideolo­
gías distintas, coincidían en un objetivo 
fundamental: Forjar una Galicia libre y

culta, sin caciques ni usureros, sin esas ca­
ravanas de segadores que todos los años 
marchaban a Castilla a dejar lo mejor de 
su vida: por una Galicia en la cual todos 
sus hijos tuvieran asegurado el pan, sin 
tener que emigrar a América, de donde la 
inmensa mayoría de las veces no traían 
más que el germen de la destrucción de 
muchos hogares.

Esta era la Galicia que .estos dos már­
tires quisieron forjar y que hoy desde to­
dos los frentes de la España leal millares 
de luchadores gallegos dan su vida por 
ella.

Benigno, viejo militante comunista, fra­
guada su conciencia de luchador incansa­
ble al contacto con la miseria y explota­
ción de los campesinos, con una firmeza 
forjada en las teorías del marxismo leni­
nista, abierto siempre su pecho franco de 
hijo de la tierra galaica o todas las pal­
pitaciones de las masas populares, diri­
gente de millares de campesinos, de esos 
campesinos que jamáis podrán olvidar al 
hermano, al camarada, al dirigente, más 
justamente “al Benigno de Maceda”, “al 
veterinario comunista”.

Bóveda, juventud dinámica, sólida pre­
paración cultural, conocedor profundo de 
todos los problemas económicos del agro 
gallego. Paladín de las libertades auto­
nómicas de Galicia, uno de los caudillos 
de la nueva generación de jóvenes que 
ante la nacionalidad oprimida alzaban sus 
voces de rebeldía.

Dos símbolos de Galicia, fundidos en 
la vida por un ideal común.

Dos forjadores de libertades inmolados 
a una misma causa.

Dos mártires que han dejado a su paso
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por la vida una estela de enseñanzas, un 
ejército de continuadores de su obra y un 
flamear de banderas victoriosas.

Dos corazones que han dejado de latir 
¡bajo la garra de una misma bestia, pero 
que hoy, por boca de los millares de her­
manos nuestros que gimen bajo la bota 
del invasor extranjero, nos gritan: ¡Seguid 
el ejemplo de los caídos! ¡UNIDAD!, 
¡UNIDAD!, ¡UNIDAD!, para libertar a 
Galicia y vengarlos a ellos.

J o s é  G ómez G ayoso .

Mola, el asesino de los estu­
diantes y traidor a la Repú­
blica, ha muerto en un acci­

dente de aviación
Las rad io s  facciosas y la Prensa de Ber­

lín confirman los rumores circulados últi­
mamente sobre la muerte del cabecilla re­
belde Emilio Mola. Como todos sabemos, 
éste, cansado por la resistencia heroica que 
le oponían los madrileños en la defensa de 
la capital de España, marchó a dirigir las 
operaciones contra Bilbao. En aquel frente 
sació su sed de sangre inocente, ametrallan­
do miles de ancianos, mujeres y niños de 
la heroica Euzkadi.

Mola era el mejor estratega con que con­
taban los facciosos, ya que, según varias 
autoridades militares republicanas, Franco 
no tenía, ni mucho menos, la técnica que 
aquél poseía. Evidentemente, los facciosos 
han sufrido una gran pérdida con la muer­
te del ex general.

El accidente tuvo lugar mientras se diri­
gía el cabecilla a efectuar vuelos de reco­
nocimiento sobre las posiciones leales de 
Vizcaya. La niebla, muy densa, dificultó la 
visibilidad del piloto, y el aparato capotó, 
estrellándose contra el suelo.

Acompañaban a Mola y perdieron la 
vida con él su ayudante, el teniente co­
ronel Pozas; el comandante de Estado Ma­
yor y célebre técnico de la guerra moder­
na Senac, el piloto jefe de Aviación Cha­
morro, el sargento mecánico Barrero y un 
mecánico italiano.

El hecho ocurrió entre Castil de Peo­
nes y Alcocero, en la provincia de Burgos.

Es digno de hacer resaltar que el trai­
dor Sanjurjo murió de la misma manera.

Ya contamos con un enemigo menos.

q u e  c u e n t a n  t r e s  s o l d a d o s  g a l l e g o s  e v a d i d o s
En el campo faccioso se da por descontado el triunfo del Ejército popular.--Los soldados 
italianos se sublevan y protestan por su estancia forzosa en los frentes de guerra de España 
y gritan su impotencia contra los rojos.—Continúa la ola de terror y desorganización en Galicia

Constantemente nos llegan noticias de 
los numerosos camaradas evadidos del cam­
po rebelde.

Hombres que no pueden vivir bajo el 
yugo impuesto por lo:s facciosos aprove­
chan la primera oportunidad que se les 
presenta para venir a hacer causa común 
contra el fascismo.

Entre estas evasiones se destacan por su 
número las que realizan los gallegos. Nues­
tros hermanos, que sienten como nadie el 
afán de liberación, con esa audacia tan 
nuestra, logran (aunque no siempre), a 
fuerza de sortear multitud de peligros y con 
gran exposición de su vida, llegar a nues­
tras filas, donde les recibimos fraternal­
mente.

Hoy interviuvamos a tres muchachos ga­
llegos que el 27 de mayo último, a las nue­
ve y media de la mañana, se presentaron en 
nuestras avanzadillas de San Martín de la 
Vega, fugados del "paraíso nacionalista".

Tres exponentes más de la barbarie que 
en nuestra amada tierra, para colmo de sus 
desventuras, ha impuesto de una manera 
organizada el fascismo internacional.

Nos encontramos ante tres camaradas 
que encarnan el verdadero tipo celta y el 
espíritu revolucionario que aún late con 
gran intensidad en la Galicia mártir. Perte­
necían cuando estalló el movimiento a las 
Juventudes Socialistas.

Nos cuentan su odisea:
Orencio Sarmiento Rodríguez.

Natural de Caldas (Orense). Tiene die­
ciocho años y era dependiente de una far­
macia.

•—Cuando estalló el movimiento nos 
reunimos en la Casa del Pueblo todos los 
trabajadores. En un principio nos hicimos 
fuertes, pero como teníamos pocas armas, 
tuvimos que desistir de nuestra resistencia, 
no sin antes hacer una gran labor para con­
seguir que fracasase dicho movimiento. Por 
último, y cuando todos los medios de que 
disponíamos no fueron suficientes, nos mar­
chamos al monte, donde, capitaneados por 
el camarada Lafuente, pudimos organizar 
una nueva resistencia. Así estuve hasta que 
el 18 de agosto nos cogieron a varios.

—Empezó entonces mi vida de presidio.

Primero me llevaron a la cárcel de Orense, 
donde estuve hasta el 6 de septiembre; lue­
go a Celanova y, por último, me trasla­
daron al castillo de Viana del Bollo. En to­
das estas prisiones éramos torturados para 
arrancarnos confesiones. El 1 de enero me 
dijeron que, o ingresaba en la Legión o 
daban cuenta de mí de otra forma, y como

sabía que eso que­
na decir el fusila­
miento, escogí lo 
primero.

—A vanos nos 
trajeron a Talave- 
ra. Destinándome 
a mí a la 10.* ban­
dera, 31 compañía.

E l 22 de marzo 
convine con otro

t í
compañero en que 
me hiriese, p u e s  
no quería estar en 

este frente, dado no ver la posibilidad 
de pasarme, y así fué, en efecto. Mira 
—me dice—, en este brazo tengo la señal, 
de la que estuve cuarenta días dado de baja, 
lo que aproveché para irme a Galicia.

—¿...?
—Allí pude apreciar una vez más la des­

moralización que reina en el campo rebel­
de. Todo el mundo da por descontado el 
triunfo del Gobierno del Frente Popular; 
ya desapareció en los mismos falangistas la 
oequeña confianza que' antes tenían. Uno 
de los más optimistas me decía; "Los rojos 
ya no se defienden; ahora nos atacan, com­
prometiéndonos seriamente. Ha empezado 
una verdadera guerra en la que probable­
mente llevaremos la peor parte, pues dis- 
Donemos de menos hombres y de menos es­
píritu combativo.” Todo el mundo sabe que 
están cercados en la Universitaria y de la 
gran derrota que han sufrido en Guada- 
lajara.

—El 10 de mayo me incorporé nueva­
mente a la bandera que estaba en el Jara- 
ma; el 12 nos mandaron a Toledo y el 23 
a San Martín de la Vega, de donde por fin 
nos pasamos.

—^Tuvimos que pasar por delante de cin­
co puestos. Por un canal hasta el río, em-

oapados de agua y por momentos temendo 
que nadar con gran intensidad, pues nos 
arrastraba la corriente.

- ¿ . . . ?
—^Nos acogieron como hermanos, dán­

donos inmediatamente de comer y ropa 
para que nos mudásemos.

- ¿ . . . ?
—A pesar de que todo lo esperábamos, 

pues como antiguos militantes teníamos fe 
en nuestros camaradas, he visto todos mis 
pensamientos superados; estoy, no sólo sa­
tisfecho, sino también orgulloso, porque 
creo que a mí también me toca algo, ¿no? 

- ¿ . . . ?
—u,n Avila he visto muchos alemanes, 

están allí encargados de los antiaéreos que 
tienen emplazados en las murallas; son los 
amos de la ciudad. En el Jarama había por­
tugueses.
Julio Rajo Lorenzo.

—Soy de Carballón (Orense) y tengo 
veinte años.

—¿Qué hiciste al estallar el movimiento?
—Primeramente nos reunimos en el Cen­

tro obrero, pero en vista de que no podía­
mos hacer nada, dado que no había armas, 
nos escapamos al monte, que era el único 
refugio que podíamos encontrar para no es­
tar al alcance de los señoritos de Falange, 
que se dedicaron a 
hacer verdaderas • -
razzias*

\

—¿Luego?
—Anduve e s - 

condido hasta ene­
ro en compañía de 
otros camaradas; 
pero ya el hambre 
n o s  agobiaba d e 
tal forma que deci­
dimos ingresar en 
el Tercio.

—¿Cómo lo hi­
cisteis?

—^Nosotros sabíamos que debido a la fal­
ta que tienen de hombres para el frente, no 
nos sería difícil y, además, era la ocasión 
que se nos brindaba para poder, no sólo 
salvar nuestra vida, sino también lograr 
pasamos a vuestro lado.

—¿En qué frente estuviste?
—En Talavera, Jarama, Toledo y San

I Martín de la Vega, por donde logré pa- 
! sarme.
I —¿Tenían muchas fuerzas en este último

sector?
—Nuestra bandera, que constaba de seis- 

; cientos hombres, y además un tabor de 
1 Regulares, el batallón de San Quintín y el 
' de Weyler.

—¿Cuánto os pagaban?
— Â los de la Legión nos daban tres pe­

setas y a los soldados un real diariamente.
•—¿Qué comíais?
—Allí sólo comen ios jefes: a nosotros 

nos daban muchas sardinas, que, a pesar de 
venir en sal, la mayor parte de las veces no 
se podían comer. Y  otras veces nos daban 
un estofado condimentado con mucha agua 
y huesos.

—Los fascistas, ¿qué decían de nosotros?
—Tantas cosas decían, que no sé por 

dónde empezar. A nosotros, por ejemplo, 
con el único objeto de que no nos pasáse­
mos, nos decían que aquí se fusilaba, no 
sólo a los prisioneros, sino también a los 
evadidos, y lo comentaban con estas pala­
bras: "Los rojos al que se pasa le dan cin­
cuenta pesetas y el desayuno en frío..." Y 
luego toda una serie de cosas: que si las 
mujeres eran violadas, etcétera, etcétera. 
Claro que tú comprenderás—me dice—que 
sólo lo tragan cuatro bobos y cuatro beatas,

—¿Qué jefes mandaban las fuerzas del 
sector?

—Rodríguez Volta mandaba la bandera 
y el coronel Rada la columna.

—¿Os trataban bien los jefes y oficiales 
traidores?

—Nos sometían a una disciplina feroz y 
a ima vigilancia estrechísima, especialmen­
te al que demostraba el menor sentimien­
to humanitario, que calificaban de izquier- 
dismo.

—¿Cuál es el aspecto del campo fac­
cioso?

—En los primeros días, con los festejos 
que hacían le daba cierto aspecto de ale­
gría; pero ahora aquello es verdaderamente 
fúnebre. Nuestra tierra es la más afectada, 
no hay familia que no tenga que llorar al­
gún ser querido, especialmente de los que 
sacaban a s  Claudias, como ellos le llaman 
allí a los asesinatos que cometen. Ha sido 
verdaderamente aterrador. Yo sólo te con­
taré de lo que conozco: en Celanova pasan

de quinientos los que han perdido la 
—¿Quiénes eran los jefes del fascisn 

Orense?
— L̂os dos hijos del médico Calaf; 

Suárez

Manuel Valeira González,

Es de Maside (Orense), labrador 
veintiocho años.

—'El día 18 de julio, al tener notida 
movimiento, nos reunimos en la Cas 
Pueblo, pero nos encontramos sin a ‘ Inf 
Se presentó la Guardia civil y logró al 
ner a veintiocho, pues los demás nos 
Damos. Por montes y pajares anduví 
gando durante dos meses. Luego me 
ché a Pontevedra, donde estuve escoa 
en una fonda once días. Allí me fue:) 
buscar los de Falange cuatro veces.)

nunca me
traron. Hast 
por medio 
guardia de 
pasé a la 
de Montero' 
donde estabalj 
milia de!
Yagüe. Allí 
taba que trai 
como criadaj^dos 
al presentarip fn 
Policía paral 
marse de loi| 
allí vivían

que marcharme a mi casa, donde 
oculto hasta el 25 de noviembre, 
fui detenido por la Guardia civil, 
me hizo objeto de una soberana 
Me llevaron a la cárcel de Car. 
Luego a Orense, y de allí a Ce!
donde el H de diciembre se preseJd si
ohcial pidiendo voluntarios para d 
cío; como nadie lo hiciese voluntariai 
les obligó a todos, bajo pena de stí 
lados.

Salimos para Talavera e inm̂  
mente al frente, donde a los tres 
herido, de resultas de lo cual estuv: 
meses y medio hospitalizado, prim̂
,el hospital de Sevilla, y luego en 
Huelva.

En Sevilla vi muchísimos itaiia 
alemanes que vestían uniformes dif̂ ' 
al nuestro y que, según decían, era 
su nación. En Villafranca, cuando 
a incorporarme, y después de hacejra 
oerder el tren tres veces, cruzó un tr¿ 
italianos que decían, sin guardarse 
die: "Nos queremos marchar a Ital¡«o 
se puede con los rojos.” T

Los oficiales no nos dejaban habl̂  
vosotros ni de vosotros, pues temen 
que se conozca la realidad. Además 
que nos pasaremos tan pronto como 
mos.

Hr
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tuve esco; 
lí me fu 
;ro veces, 
ca me 
on. Has 

medio 
rdia de 
é a la 
Montero 
de estaba 
a del 
jüe. Allí 
i que tr 
lo criado: 
present 
ida para 
se de 1 
vivían 
donde 

embre, 
a civil, 
iberana 
de Cari 
i  a Cel 
se prese: 

para d 
oluntari 
la de set

torno a sus representantes legí-

I Gabinete Negrín simboliza el anhe- 
ij /°®rtad de una nación ferozmente 
p a . canallescamente herida en sus 
p as esencias de país civilizado. Y 
lo incalificable de unos hijos

s de España, cuando divisiones en- 
 ̂ ejércitos extranjeros, dotadas de 
modernos medios de combate, hue- 

‘ suelo patrio; mientras la hipócrita 
oTw'® europea discute día y noche 
, *̂ es, en París, en Ginebra, sobre la 

a seguir con los incendiarios de la 
 ̂ inniei paladines déla liber-

is tres di t Ún-̂  Pueblos, no hay opción: nuestro

lo. pr¡»« 'dos los ■ e sp á a S ." '
lego en Pana, la República, saldrá victoriosa
os italias ® sometido,
•mes difd
'ían era o c, ^P^pabdidades a los que no han 
cuando ' obligación históri-
de hacf' ra i momento hemos hecho

IZÓ un tre del pueblo trabajador y
ardarse d > q \ la obra ingente del
ir a Italia o A terminar la guerra con el

nuestras armas.
jan habl3 ii 
stpment  ̂ ^erm iis temen minarán los abusos
Además, ® io retaguardia leal.
to como! j

posesión de su cargo el nue- 
in Qeneral de Seguridad. Hablan- 

 ̂periodistas dijo, entre otras co-

N U N C U

ôs al lado del Gobierno

nos sin a ‘ infame actitud del Gobierno del 
1 y logró al bombardear la ciudad de Alme- 
emás nos»^uestra a las claras que Hitler no 
res andu\«dispuesto ni mucho menos a abando- 
■uego me t̂omo algunos han pensado, la aven- 

;t^añola. Es más: todos se habrán 
perfecta cuenta de los propósitos 

'ersigue este provocador de una con­
cón mundial.

Nie que no sea un inconsciente pue- 
êer que Hitler está plenamente satis- 
después del vandálico acto realiza- 

su escuadra, y que no intentará 
_ n otro golpe de efecto, solo o en co- 
[ j  ̂ con su fiel aliado Mussolini.

«  poco digna posición de los Go- 
POs que se dicen democráticos, preci- 
n  todos y cada uno de los españoles 

y amantes de su Patria se ag'ru-

¿Qué opina usted de la unidad de todos los gallegos?
José Luís Vidal Aldana.

Nació en La Coruña, y a los diez años 
ingresó en la Escuela Profesional de Co­
mercio. Sus aficiones artísticas le lleva­
ron a estudiar el violín, el dibujo y la pin­
tura, sin olvidar sus estudios del Peritaje 
mercantil.

En Madrid trabajó en una casa de anun­
cios luminosos, pero como a este ambiente 
no se adaptaba, se dedicó al teatro, ac­

tuando con las 
m ejores compa­
ñías y habiendo 
visitado algunos 
países de Amé­
rica.

Vidal había in­
gresado en 1930 
en laU .G .T . para 
defender sus de­
rechos contra los 
explotadores que 
entonces había en 
el teatro.

Tomó parte en 
el asalto al Cuartel de la Montaña, y poco 
tiempo después ingresó, como gallego que 
era, en las Milicias gallegas, con el empleo 
de sargento, puesto que lo había sido en el 
Ejército anterior. En los combates de Se- 
seña actuó como alférez, y en Villaverde 
fué nombrado capitán, haciéndose cargo

sas, '“que en la retaguardia no hay más au­
toridad que la del Gobierno legítimo, y, 
por tanto, huelga todo ese lujo de armas 
que hay por ahí, las que se ven y las que 
no se ven".

Está dispuesto también el teniente co­
ronel Ortega a acabar con cuantas irregu­
laridades existan en la retaguardia: entre 
ellas, el abuso de las incautaciones y lo 
de los acaparamientos y, sobre todo, los 
incontrolados. De ahora en adelante to­
dos tendrán que estar controlados en la 
España leal, y al que se resista a aceptar 
el control se le impondrá.

Nosotros confiamos plenamente en la ca­
pacidad del teniente coronel Ortega para 
el alto puesto a que ha sido ascendido. Y  
confiamos también en que entre él y Bu- 
rillo, que pasa a hacerse cargo de las fuer­
zas de Seguridad, lograrán restablecer la 
normalidad en la retaguardia, exterminan­
do implacablemente a los emboscados de 
la "quinta columna”, que persisten, aunque 
inútilmente, en sabotear nuestro triunfo,

de la segunda Compañía. Trasladado el 
Batallón al Jarama, Vidal fué herido en 
una de las operaciones más gloriosas, reci­
biendo un balazo de ametralladora en el 
hombro. Hoy tiene un brazo inutilizado a 
consecuencia de esa herida.

Le hemos pedido su opinión acerca de 
la unión de todos los gallegos, y a nues­
tras preguntas el capitán Vidal nos hace 
las siguientes manifestaciones:

—Hasta ahora, no se ha hecho la jus­
ticia que se merece Galicia. En nuestra 
tierra no ha habido más que una opre­
sión del caciquismo, que impedía la sali­
da de nuevos valores. Esta opresión se 
ha opuesto también al desarrollo econó­
mico de nuestra tierra. Galicia ha sido 
siempre una región rica en materias pri­
mas y rica también en inteligencias.

El gallego de por sí ha sido siempre 
liberal; pero debido a la incultura en que 
lo tenía sumido la burguesía ha estado 
siempre atemorizado; mas el día que Ga­
licia se levante será el asombro de Es­
paña.

La verdadera ilusión nuestra es poder 
llegar a ella y verla libre y autónoma. Me 
parecería admirable que se llegara a for­
mar un Cuerpo de ejército de antifascis­
tas gallegos para liberarla. Aunque el te­
rritorio esté ocupado por los fascistas, Ga­
licia es nuestra. Me gustaría ver en la Di­
visión que manda el ya glorioso Líster a 
muchos Jefes gallegos que hoy están en 
otras Brigadas. Así, todos juntos, con 
nuestro Líster a la cabeza, que es la cris­
talización y el arquetipo del antifascista 
gallego, iríamos a nuestra tierra y la re­
conquistaríamos para la República.

Sobre la unión de todos los gallegos opi­
no que debemos borrar todas las diferen­
cias de partido, fundir todos nuestros afa­
nes de redención y ganar nuestra tierra 
y librarla de las manos de los que hoy la 
gobiernan o, mejor dicho, la ultrajan,

N ueva  G alicia  será el promotor del 
Frente Popular gallego, y yo por eso creo 
que es imprescindible la publicación de 
este semanario, que en unión de El Mi­
liciano Gallego son los únicos periódicos 
gallegos antifascistas que se editan en Ma­
drid.

Nos despedimos de este heroico militar 
que ha sido herido al defender los dere­
chos sagrados del pueblo español.

José Alquero Caamaño.
Natural de la provincia de La Coruña. 

Estudió en Madrid y es licenciado en

Ciencias Exactas. Perteneció a la F. U. E. 
Estaba en Madrid haciendo unos cursillos 
cuando estalló el movimiento militar. Se 
incorporó en los primeros momentos, como 
Alférez de Artillería, en la Columna Man­

gada. En este últi- 
 ̂  ̂ heri­

do. A ctualm ente 
manda una batería 
en un frente cerca- 

9  no a Madrid.
—¿Qué piensas 

sobre la unidad 
de los gallegos?

— L̂a unidad de 
todos los gallegos 
que contemplamos 
el triste cuadro de 
nuestra tie rra  en 
manos de tanto 

patriota” ha sido, hasta ahora, puramente 
sentimental.

Es indispensable que se haga efectiva 
y eficaz con la creación de un organismo 
que sepa centralizar los esfuerzos y los 
deseos de todos nosotros por la reconquis­
ta de Galicia.

Capitán Amador Díaz Chandeira.

Es uno de los más populares hombres 
de nuestro Ejército. Nació en Compostela, 
donde trabajó como carpintero hasta ene­
ro de 1936, que se trasladó a Madrid pa­
ra seguir trabajando en su oficio. Siendo 
delegado de taller. Pertenece desde 1931 
al Partido Comunista.

Cuando estalló el movimiento fué al 
Campamento, primero, y al Cuartel de la 
Montaña, después.
Con las armas que 
aquí recogió  se 
marchó con los de 
Mangada a Gua­
darrama y al Alto 
del León. El 27 de 
julio se incorporó 
al 5 .” Regimiento 
como miliciano, y 
en septiembre le 
hicieron sargento, 
actuando entonces 
como instructor de 
una com pañía.
Trasladóse luego, voluntariamente, con 
la 26 Compañía a Buitrago, como teniente, 
luchando a las órdenes del Campesino, 
siempre con energía y valor. En noviembre 
pasó a la Casa de Campo, donde se incor­

poró a la Brigada Líster. Por su actuación 
el 3 de diciembre fué ascendido a capitán, 
cayendo herido el 4, al entrar al asalto del 
castillo de Villaverde.

A primeros de marzo fué trasladado al 
Batallón Heredia, que reorganizó, hacien­
do en él una verdadera labor constructiva, 
política y militar.

La Marañosa, el Jarama y Trijueque 
fueron escenarios de su valor, siendo en 
este último punto propuesto para coman­
dante. En el Jarama fué herido levemente, 
y dos días después de la toma de Trijue­
que cayó también herido, lo que le tuvo 
dos meses en el hospital. Hace quince 
días, y sin estar completamente restable­
cido, se incorporó nuevamente.

Y , en efecto, le encontramos instruyen­
do eficazmente a sus soldados.

Los gallegos hemos demostrado en 
los frentes, no sólo una gran disciplina y 
heroísmo, base de la victoria, sino tam­
bién una perfecta unidad. Unidad que que­
remos plasmar en realidad inmediata, pues 
no desconocerás—me dice—que casi to­
dos los gallegos que en diversos batallones 
y frentes se encuentran luchando desean 
venir a engrosar las filas de los que pe­
lean a las órdenes de nuestro gran con­
ductor, Líster. Sin ir más lejos, yo voy a 
pasar al Batallón gallego.

— ¡Qué emoción sentí en el acto de afir­
mación gallega que se celebró en el Cal­
derón y en el Hogar del Combatiente, espe­
cialmente cuando en este último sitio nos 
habló Líster en gallego! ¡Cuánta, cuando 
salió el primer número de N ueva  G alicia 
y vi la labor que lleváis a cabo!... Con 
todo esto, no sólo nos unimos los que lu­
chamos, sino que haremos ver al resto 
cómo y de qué forma los buenos gallegos , 
honran a su tierra. i

Y  hablándome siempre en gallego, ter- i 
mina diciendo: Cada un no seu posto e 
todos unidos".

José Berrio.

Natural de La Coruña y residente en 
Madrid cuando estalló el movimiento, es 
en la actualidad teniente ayudante del 
comandante del glorioso Batallón gallego.

Huérfano desde los nueve años, la falta 
de recursos le obligó a trabajar a los ca­
torce, y entró de contable en una Socie­
dad de Papelería, en Madrid, abandonan­
do este puesto para ocupar un lugar en

la lucha, incorporándose al Batallón Joven 
Guardia, que organizó su Partido, el día 
15 de agosto.

Más tarde, fué reclamado por el Sin­
dicato para ocupar el puesto de Respon­
sable administrativo del Comité de Con­
trol de la Casa donde trabajaba. Después 
de buscar quien lo reemplazara, y habién­
dose enterado' de la formación de las Mi­
licias gallegas, Berrio, que ansiaba volver 
a la lucha, se incorporó a ellas el 1 .” de 
octubre, habiendo tomado parte en todos 
los combates que el Batallón sostuvo des­
de aquella fecha.

Le pregunto su opinión sobre la unidad 
de todos los gallegos, y Berrio me atiende, 
dejando momentáneamente su trabajo:

Los hechos — me dice — demuestran 
que en la van­
guardia la unidad • - ,
de los gallegos es 
una de las cosas 
m ás efectivas e 
imprescindible pa­
ra conquistar los 
derechos de nues­
tra Galicia libre.

Dan prueba de 
ello los innumera­
bles sacrificios y 
privaciones pasa­
dos con este fin, 
y demos t r a n d o 
una combatividad
ejemplo de los demás batallones. La 
unidad en la retaguardia es también ne­
cesaria para ayudar al logro de estos 
fines, siendo los portavoces principales de 
difusión de estos anhelos nuestros perió­
dicos- N ueva  G alicia  y E l Miliciano Ga­
llego, debiéndose sentir orgullosos todos 
los gallegos de retaguardia del afán con que 
en el frente se lucha por la conquista de 
nuestra tieria, con la seguridad de un 
triunfo próximo y definitivo que redima 
de su esclavitud, de sus miserias, al cam­
pesino gallego.

Quiero hacer constar también mi ad­
miración para los caídos en el frente de 
batalla, que no titubearon en dar su san­
gre por la redención del proletariado ga­
llego y universal, ya que no luchamos ex­
clusivamente con miras regionalistas, como 
lo estamos demostrando en la defensa de 
Madrid.

NUEVA G A L IC IA  será la exal­
tación  del pueblo oprimido, 
que es el que conserva las v ir­
tudes donde están encerrados 
todos los valores morales de 

nuestra Tierra.
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Dos meus vellos pensamentos
¡Erte Caliza, erte!

Eu non sei que teño. Morro de sauda­
des, sin atopar consolo nos meus males. 
Non fago máis que lembrar a miña térra 
adourada, ¡que cantos sospiros me costa 
e cantos aies me leva!

Desterrado d-éla, ben quixera, ¡probiño 
de min!, fender guerreira cadea e chegar 
onde vertin as primeiras bágoas.

Estiven ausente da Caliza, pro com’ago- 
ra, endexamáis sentín isa enfermedade que 
din de morriña, e desfái ó corazón.

Quen me diría que despóis de moitos 
anos, cando c-os tempos fuxiron as ilusiós, 
caseque vello, viñera a desatarse fachenda 
furia d’unha ducia de desleigados qu'en 
loita consumidoira os levou, en condanada 
soberba, a non pensar siquera na xusticia 
eterna de Deus. que ten d’apoivigar a con- 
cenza luxada d’aqueles que, cheas de san- 
gue as maus, cabuxeiros do inferno, des- 
troiron impuñemente, en poucos meses, 
o que tardóu en facerse séculos e sáculos, 
e máis qu’isto, o rio de bagoiñas inmorren- 
tas roubadas dos olios de millos de naiñas, 
qu’irán caendo ateo, no terreo esquilma­
do, que, millor c-os mesmos homes, foi aco- 
llendo como en dourado sartego, as cin- 
zas dos fillos que, combatindo, imprenta­
ron non soio ñas páxinas da historia pa­
irea, si non n-as do mundo enteiro, feitos 
groriosos que non podrán esquencer as 
xeneraciós que veñan despóis da nosa.

Ben pensó que si me tivera dito algunha 
meiga que chegaria ista data de renascen- 
cia social cando eu estivera escangallado 
pol-os anos e alexado de miña terriña, 
¡Abofé non dera creto a aquela que tal me 
dixera! chamándolle perxuradora e agorci- 
ra. Pro ¡qué íbamos a facerlle! Chegóu a 
guerra crudel como vella estadea, co-a sua 
maior infamia, petando ñas portas da cul­
tura, que a verdadeira paz, sembrando 
ráfagas de mala fada mareira, no grandei- 
ro mate da vida, a morte sin comparanza 
en ningunha loita dos fenidos séculos.

Escoito dos obuses o atronio, descar­
gando feros ñas lindas rúas da cibdade, 
cando ó  pensamento meu vola, ¿sabedes 
onde vai? Si, a escoltar doces zanfoñas que 
tocaban antano, velliños cegos, a veira 
da branca ermida que se erguia ■— agora, 
non sei — preto da ruta xeral que leva ca- 
miño de Xubia; vila pequeniña e bonitiña, 
onde Deus desde a groria deixóu c-os 
querubis baixaran a ela, traendo os en­
cantos a ferrados.

¡Probiño lugar do bruxo Lodairo!, fas- 
me que hoxe achegue os meus beizos o 
vaso de craro vidro, pra que bebido nos

recordos de lexana mocedade, esperten no 
meu pensamento, a imaxen en acesos ca- 
dros, das tardes feiticeiras, cando o sol 
alumeando os outos montes do “Couto”, 
deixa as raiolas brilando ñas augas da 
tranquía ria ferrolán, c-os paxáros can­
tando no reverdeiro ramaxe dos amenei- 
ros, eran un hiño que nos facía endodeccr 
de ledicia, sentida tamén pol-os anxos que 
escoltando da natureza ístos concertos, do 
ceo querian descer onde tales armonías 
pérdense ñas chouzas, e ñas leiras, corren­
do c-os aturuxos e os alalás, que scme- 
llando xemidos céltigos, van aieu da fron- 
teira, levando das frotes, pelras, dos cas- 
tiñeiros dos soutos, e das fontelas da ri- 
beira, os aires da patrea que tanto canta­
ron os galaicos .troveiros, e que recollidos 
cando o gaiteiro sin refolgar, en tarde de 
festa, aloumiñando ó fol, puntea o derra- 
deiro son d’unha reveirana, que reloucada 
no roncón, vaise co-a luz do dia, pra des­
pertar cedo, no alborear de outra mañán 
de xoldada, son ¡ai! alentos que chaman­
do na espranza. me din que cando os ven­
tos cativos deixen d’asubiar, volverei co-a 
cachola chea de folerpas—iso si—pol-os 
invernos que levo a carón do lombo, de 
volta na miña queridiña Caliza, que aín­
da pares que foi onte cando a deixéi, pra 
dormiré n-ela o sono da morte 6 rente dos 
meus pais e de unha neniña mais garrida 
c-un arcanxo, por quen pol-o mundo bou 
sempre chorando, fétido pol-as espiñas 
que crevan e fan doer a i-alma, envolta 
en feixe de silveiras com’as que medran 
no vran, arredor das hortas e de pequeños 
balados.

¿Cando fuxirá ista tempada de tristura, 
deixándonos tranquilos? ¿Quen-o sabe?

Os nosos fílliños en xustas arelas, po­
drán logo ollar a pombiñas asallosa re- 
buldando, rebuldando, na oliveira da paz, 
da que traguerá no piquiño, un ramiño 
que sinxela, ofrendará os neniños hespa- 
ñoles, que son, sin ningunha dúbida, os 
que, axudados pol-os do vello contenente, 
han de fa'cere a verdpdeira revolución, sin 
matarse uns a outros, son sangue e sin 
caños, porque iles, os nosos rapaciños d’a- 
gora, virón pol-os despertos olios da sua 
inocencia, os defeutos e famentas cobizas 
dos máis. Mentras eu aprisoado pol-os 
ceñios de desengaños dos que se chama­
ban redentores, cando era novo, sin crér 
xá nos homes. nin en cousa algunha da 
térra, nos derradeiros anos, pensaréis que 
cando San Paulo talaba, non talaba mal 
do todo pois según il aonsellou, debimos

dubidar d’aqueles qu’aparentando manse- 
dume com’as ovellas, acochaban a crod- 
dade dos lobos pérfidos. Estudar as suas 
costumes antes das suas leuciós e asi com'o 
hortelán xuzga o arbre pol-o froito, nós, 
xurgar tamén a doutrina qu’insinan, pol-os 
seus feitos. Certeira máuxima ¡qu’asi eu 
medre! non istá desacertado aquil que por 
certo tardóu ben tempo en coñocel-os be­
rros que deude moi louxe, chamabano ó bón 
camiño, e que deberamos acoller na nosa 
mocedade, sin dar creto a catro fatos de 
falangueiros, que non foron máis que os 
seus axeitos a conta do pobo 5 que soio 
adxudicaron ultraxes.

Non paran de loitar as feras condenadas 
e queren acabar con nós que ningún mal 
lies fixemos, sin compasión siquera pr'as 
probiñas nais, que mortas de fame, non de 
medo, van pol-as rúas cando ainda na se­
rta non loce o alborear da mañán, por vere 
si encontran un anaquiño de pan ou vian­
das con que poidan xantar os seus peque- 
niños, iñocentes cordeiros da trasfurga men- 
tireira en que pro endemal, se atreveron a 
meternos moitos que se chamaban máis pa­
triotas que nós, os que queremos a liber- 
tade pr’a patria de Concepción Arenal e 
de Rosalía.

O vento soave da noite de maio, enceta 
o paño de mouras tebras, pra enseñanza 
5s que deude que tomos nados, levamos a 
vida morrendo, e c-o bruar dos artefautos 
d’aceiro que traen a morte, é a proba erara 
de c-o caletre de moitos homes de cencías, 
emplearono en servizio do demo...

Facendo un podere, fun a deitarme, por­
que mentras durmo, unha Fada agarimosa, 
arráncame da guerra e lévame, ainda que 
non sezamáis que en sonos, a miña queri­
diña Caliza, que, en sonos tamén, pensó 
qu’estou ollando pra ela, ceibe, sin gabelas 
que pagar, sin sacabeiras de caciques e cre- 
gos que como autros Xudas, venden a Deus 
por un neto de vino. ¡Véxote nova, miña 
terriña; véxote nova e con ardencia he­
rrando ós meus irmas: ¡Erte patria dos va- 
lentes celtas, erte!

M a r e y .

, «

■ms.

Denantes da treición d-os militares per- 
xuros, cando o sangue repubricán inda non 
fora derramada a torrentes pol-os pobos 
galegos, cando 5 pé d-os Cruceiros de to- 
dol-os caminos non s-atopaban ainda, en al­
bores tráxicos, montóns de cadavres cheos 
de tiros, a figura exótica d-aquel negro- 
mestizo levaba ás xentes de Bergantiños 
unha extraña curiosidade... Os nenos con- 
tempraban aparvados suas cadeas d-ouro 
cheas de dixes e amuletos, suas sortixas re- 
brilantes de pedrería, seus alfileres suxetos

zóu as matanzas de homes d-esquerda, 
detrás do campo de deportes de Riazll

Oc 2̂ iinfamÉ>nfr»c Rí>ríTfi L

|ue, p 
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Os Auntamentos de Sada, Bergo 
I Cambre e Oleiros son arrasados po 

asesiños de Manoel Bao... Rouban, i? 
man, dan tortura ós nenos e aldraxa 
mozas... Foron méiis de 300 repubric 
os asesiñados n-aquela zoa, entre elcs 
irmán do Deputado Suárez Picailo.

Hai un moimento de perigo nos  ̂
d-Asturias, Aranda recrama urxentes n 2 e pó 
zos. Hai que votar man de todol-os bo spreci 
útiles... Manoel Bao é requerido pn 
marche c-os seus homes a Oviedo, 
salval-a causa de Franco. A Hesp 
d-os privilexos evdas castas, está en 
de afundirse.

O mestizo olla con receio ó que He 
. tal cometido:
, “Pero yo no sé de lo que me h.
' merced, amigo... Yo no tengo na 

ver en todo esto... Si hay que defem 
] España, que vayan los españoles 

soy súbdito norteamericano... He 
en Puerto R ico...”

I E  sin máis expricacións, en m»
' asombro d-os falanxistas, Manoel 

do Coartel Xeral feixista da Gruña« 
xise axiña ó Consulado d-os Estada 
dos, presenta a sua documentazón 
torriqueño e ás once da noite, con t 
carauteres d-unha fuga, o mestizo e 
a bordo d-un trasatlántico holandés 
dose a sua familia e ademáis 800.

■ setas e cinco maletíns cheos de xoias 
duto d-os seus roubos ñas térras gal 

1 Esta é a hestórea d-un d-eses 
tas” que Franco ergue e a Falanxe 
e secunda en todo o que ten de a 
ladrón...

|**criba

O n C & f r O  de rua~chea  de tristura— d-un pobo de Galiza. espella todo
^  o terror c-os feíxístas espoliaron pol-a nosa térro.

sobor das corbatas de rechamantes coores, 
seus traxes de boa sea crú... As mulleres 
tembraban sin saber espricar as estranas 
luces e ráfagas d-un desexo mal contido 
e peor disimulado que alumeaban nos san- 
guiñentos olios do mestizo.

Sabíase a sua hestórea... Era o produto 
d-un bárbaro negreiro que na América 
fixera fortuna vendendo carne d-escravos... 
Aseguran que pra herdar os pesos do pai.

elimonouno sin duvidalo... Despóis veu da 
outra banda do mar i estableceuse en Sada, 
onde o seu ouro atopoulle muller xoven e 
fermosa con quen casar.

Cando principióu a subrevazón, o mes­
tizo Manoel Bao quitouse a careta. Na ma­
drugada do 20 de Xulio desaparecéu do 
Concello, e xentes chegadas da Gruña con­
tan cómo se erixéu en Xefe de Falanxe e 
ó frente d-un. centQ de “señoritos” comen-

a

GALEGO
M E R C A D E  N A  L I B R E R

U G
C A LLE  DE LA  PAZ. 5

DA TERRA A S O B A L L A D  
POESIAS DE R- CABANIU^ 

2 pfas.
V O C A B U L A R i
C  A S T E L L A N O - G  A L L E G

4  p+as.
F U M E  D E  P A L L 
DE ALFREDO MAN DE ALLÂ  

4  ptas.
POESIAS DE V. LAMAS CARVA^  ̂

4  p+as.
E TODO O MAIS INTRESAN 
DA L I T E R AT UR A S AL E ®
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C A L I Z
ísquerda, 
de Ria 

i, Bergo
sados' po --------------
;ouban, q r \  C r *  TT

aldraxat ^  O ^  U
repubric
>ntre eki “tenses.
Picailo.
D nos ÍK ' forense forma parte da rede curia- 
rxentess pódese decir d-él que é o tentáculo 
dol-os bfl * preciado que ten o cacique. O foren- 
rido prala^ ser un home calado. En canto 
ledo. Hai®a 5s seus ouvidos a notiza de que 

tiros ou puñaladas, de seguida sae 
sua chouza en espera das ordes do 
ue, pra facer o “informe médico". A 
de sentimentos é a careuterísca do 
■e,
forenses lévanse ben con todo o 
- Cando hai algún cámbeo na poli- 

do pobo, sirve c-o mesmo intrés ó 
[® cacique c-ó vello. O forense non ve 
^usas da vida outra cousa mais que 

O forense é o home que máis

P O D R E

Hespa 
stá en;

que Ue(

me h 
go na' 
le defei 
lañóles.

He

de

en ffli 
inoel 
Gruña e 
Estados 
tazón 
. con t' 
stizo e 
landés,
3 800J 
de xoi 
•ras galci 
-eses 
Palanxc

de ase:

líb a n o s .

,<scribano é o home a quen lie teñen 
í̂enreira os nosos paisanos. O escri- 
é a febre das chouzos labregas. E 
foario que máis cobra e que me-

r>
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R I A L E S
Os procuradores.

Os procuradores galegos é a xente mais 
morante da térra. Son uns desfarrapados 
no vestir e no pensar. Caseque todol-os 
procuradores teñen moi boa letra. Son os 
encarregados de chuzar nos paisanos pra 
que pleiteen. O procurador, eisí faga unha 
calor que morran os paxaros, leva o pa­
raguas decotio.

Os abogados.

Os bogados son os acaparadores do 
suor d-os campesiños galegos. Cando te­
ñen un pleito percutan darlle largueza pra 
facer unha “minuta" aterradora. Si se me­
ten en politeca é con vistas 6 "bufete”. 
Houbo unha data en Caliza na que non 
eran deputados máis c-os ahogados. Os 
abogados galegos non ven no dereito unha 
cousa doctrinaria, scnón un “negocio”... 
Os abogados teñen uns satélites que se 
chaman picapleitos.

Todo este conxunto de homes forman 
o que se chama a curia. E  mais forte un 
pobo con cólera que un pobo con curia.

Os curiales por moi mal que se leven 
entre eles prautican o "tacto de codos”.

R aga.

“IN MEMORIAM^^

R O M E R O  O 
C O M I S A R I O

Foi nado en Taboada (Lugo). Xuntos 
fumos a escola e xuntos, tamen, depren­
demos as pirmeiras declinaciós na gramá- 
teca de Raimundo de Miguel, aló en Mon- 
terroso.

Ben cativos os dous, sentíamos nos no- 
sos peitos rebulir longas anseas de libera- 
zón. I-esto, que d’aquela nada siñificaba, 

a¡ A 1 j .  era xa o comenzó d’unha vida qu’había de
• A ledicia mais grande pra un es- nag^er pra loita pol-os dreitos humáns.

 ̂ e ter que facer un embargo. Can- i Lémbrome ben d'aquiles olios churrus- 
 ̂ paisano olla a un escribano prega ' queiros que, ó lie perguntar calquer cou- 
 ̂ íue o mate. Os escribanos son ava- ¡ sa os mestres, falaban en son de bulra, 
cobizosos. i  convencidos do seu efeuticismo. N’había

//•

/ \'
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Concepción Arenal, a máis grande pensadora da Galiza e da 
Hespaña. Todal-as obras suas son enseñanzas que recolleron as xe- 
neracións que lie sucederon.

Esta galega eximia, recolléu todo o que ten a vida de subrime. A 
beleza tivo forma ñas suas verbas. A sua obra soio ten un ideial: o 
sentimento de humanidade. O seu pensamento será o guión na cons- 
tmzón da nova Galiza.

pr’él outra teoría c-o tomismo: se-non pal­
paba ben palpado, de nada facía crcto.

Os moitos anos de carreira foron pr el, 
máis que pra medrar sua curta vocazón, 
ora acogular máis e máis rebeldía. E  far- 
to de tanta e tanta hipocresía, aproveitan- 
do unhas vacaciós, prantouse ante seu pai 
e dixolle: Sei os moitos traballos c-os 
meus estudos He deron. Sei, tamén, o des­
gusto que lie dou, mais a miña concenza 
non me premite poñer, mañán, as sayas 
proteutoras da moranza das xentes. lies, 
coma min, percisan abrirse máis e máis os 
olios pra non sere bestas ó servizo dos 
poncios dos pazos. Non podo, anque qui- 
xera, sere un dos fautores da escravitú 
diste pobo tan vexado e ultraxado. Aló 
pro outono, non voltarei a cibdá. Fareime

mestre. Quero espelir os nenos e asmar­
les a verdá da vida. Falareilles ó corazón. 
Mostrareilles as calamidás dos que fuxen 
prás Amérecas e fareilles ver cales son as 
causas da vergoñosa emigrazón. Farcinos 
homes sabidos, que non aturen máis 5 fis­
co i-a curia, da que teñen o corpo agui- 
lloado.

E  tivo razón. Aquil mesmo ano colléu 
cara Ourense e na Normal conmenzóu o 
estudo da pedagoxía. Pro a liberdade 
qu’alí tiña fixo nascer n'il outras ideias 
novas e o desacougo motivóu que deixase 
o dexeso de sere mestre, Mais d'aquela, 
tocándolle en sorte ser soldado, foise a 
Gruña e alí comenzóu, entón, a traballar 
pol-a causa dos traballadores esquirbindo 
e sendo, ó cabo, enxuiciado en Consello

de guerra. X a  ceibe da cadea e da mili, 
voltóu, de novo, pra Taboada; pro alí, 
sen ambente, non acougóu. Percisaba se- 
guilo camiño de loitador. I-eisi o fixo. Seus 
pómulos e cor roxento eran siños da cas- 
te celta, e, coma tal, noutros mundos, nou- 
tros pobos, tiña que deprender os seste- 
mas politecos que máis se somellaban ó 
seu sentimento.

Se no servizo tivo comenzó sua vida de 
sofrementos, en Madri, onde veu a parar, 
moitas calamidás pasóu. Falto d’axuda, 
sen padriño dengún, chegóu a non comere 
moitos días. O cabo, dimpóis de muitis- 
mos riveses, na Cibdá Universitaria tivo o 
pico i-a pala por compañeiros. I-esto, dis­
graciadamente, duroulle pouco. E  nova- 
mente s’atopóu sen traballo.

X a melitante do partido comunista, ven- 
déu Mundo Obrero na Porta do Sol. Loi- 
tóu sen térgola. Labouróu clandestinamen­
te, i-outra vez foi dar o-os seus hosos 
no inferno da Modelo. Chegada a revolu- 
zón d’outono, ñovamente foi saixeto as ar­
gollas da escravitú e, dimpóis de posto en 
liberdade, perseguido como unha fera. Até 
chegada a subrevazón feixista, por térras 
de Levante pasóu o bienio negro. E  non 
foi, por certo, moi doce sua estanza. Ali 
tivo que facer até de mozo de moelle e 
d’horteiro.

De volta eu da provinza d’Avila, e xa 
na prega feixista, soupen, por outros com­
pañeiros, que Romero, seguindo sua loi- 
tanza, atopabase n-un dos frentes. Pol-a 
sua valentía, seu entendemento e sua 
vontá, ó pouco tempo era xa sarxento. E 
fai meses, co-a fachenda erara d'home bo­
nachón, lucía o distintivo de Comisario,

De cando en cando, 5 vir a cibdá, fa­
cíame unha obriga. I-ós pasaxes da infan- 
za, cheos de lembranzas, fuxianos o tem­
po. Logo, volta a prega.

Fai días, unha bala asesiña, veleño fei­
xista, deulle no corazón e pasouno a mi- 
llor vida. Foise xuntar c-os seus hirmáus 
6 olimpo onde olían os que cobren seus 
postos e no flúido otean e alentan suas 
aucios.

E  cando soupen d'il, duas bágoas ar- 
dentes queimaronme as meixelas. I-autras 
duas vertin 5 non poder bicar un puñado 
de térra que lie dése p meu agarimo pos- 
treiro.

Pro eu, ó pé da cova onde dorme. xu- 
ramento seu santo nome e digolle cheo de 
fe no seu exempro:

¡Groria a ti, hirmáu heróico, que no 
cumio do Ponte dos Franceses puxeches a 
valentía da caste celta! Teu nome, teu 
grande nome, na hestórea do partido po­
rase con liñas d'ouro e, si eu chego a 'vic­
toria, a teu pai, a tua nai, direillcs a honra 
da tua morte...

A bela rdo  F ernández B lanco .
Madri, 2 xunio 1937.

Na morte de Mola

M ola, xeneral freidor, 
fera  da hoste malaiat 
que vendeche ó extvanxeiro 
parte da terca da Hespaña.

Quixeches roubar Madri, 
pero as nosas xentes bravas 
non che deixaron entrar 
por moito que alardeabas.

Foches a  Guadalaxara. 
co-as Divisións italianas, 
e a  “tua" xente saléu 
outra vez moi malparada.

Despóis ñas térras d-Euzkadi 
mataches xente a  manadas, 
pra facel-a limpeza 
c-o extranxeiro che ordeaba.

As aldeas da Galiza, 
ñas que ti tamén mandabas, 
mandaches xentes d-afora 
c-os nosos asesinara.

Qüimaches pobos enteiros, 
roubache á morte a  gadaña 
e  no mundo das ideias 
foches o fío  da espada.

M orreches no que fixeches 
a máis grande tua arma, 
e  morreches para groria, 
honra e  ledicia d-Hespaña.

L ambriaca.

O galego que non sínfa odio 

pros feíxístas que osobollan 

Galiza, é indiño de andar co-as 

persoas honradas.

Ayuntamiento de Madrid
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Europa continúa impasible ante 
las constantes provocaciones 

del *'fascio"
En respuesta a la viril nota de nuestro 

Ministro de Marina y Aire al almirante 
von Sechen, y partiendo del hecho del 
bombardeo del Deutschland por avio­
nes de la República, encontrándose el bu­
que de guerra nazi en aguas que no le es­
taban asignadas por el Comité de Control, 
varias unidades de la Marina alemana ca­
ñonearon de manera canallesca y sin pre­
vio aviso la pacífica ciudad de Almería.

La noticia de la “hazaña” causó—según 
los cables recibidos—verdadera emoción 
en Londres, en París y en Wáshington, 
pero hasta el momento actual nadie ha di­
cho la última palabra en este asunto.

Míster Edén, a quien, por lo que se ve, le 
tienen completamente sin cuidado las sal­
vajadas de los modernos piratas de Eu­
ropa, contestó con su flema acostumbrada 
que lamenta por igual lo ocurrido al 
Deutschland y el bombardeo de Alme­
ría. Y el Gobierno yanqui pide a los Go­
biernos alemán y español que solucionen 
satisfactoriamente ambos incidentes.

Para el Gobierno norteamericano el ase­
sinato de mujeres, niños y ancianos y la 
destrucción de cuarenta y nueve edificios, 
entre ellos uno del Socorro Rojo Interna­
cional, es un simple incidente. De aquí se 
infiere que, como decía recientemente una 
personalidad estadounidense, nuestra gue­
rra es una "guerra de ideas”, no valiendo 
la pena incomodarse mucho por asuntos 
de este género, máxime cuando ellos, los 
yanquis—su Gobierno—prometieron hace 
ciento y pico de años no inmiscuirse en los 
problemas europeos.

Mientras, en Londres, el Comité—famo­
so ya en la historia de Europa—de no in­
tervención y el Comité de Control prosi­
guen sus discusiones sobre la retirada de 
“voluntarios" y sobre la actitud a adoptar 
con los que provocan la guerra mundial.

La cruz gamada amenaza con 
extender sus negras aspas 

sobre Polonia

El Gobierno alemán ha dado instruccio­
nes a su Prensa para que desencadenen 
una campaña antipolaca, especialmente en 
las ciudades y pueblos cercanos a la fron­
tera, al mismo tiempo que en la Alta Sile­

sia polaca se desencadenará una campaña 
irredentista a favor del III Reich.

En noviembre pasado se celebró en 
Gleiwitz, población próxima a la frontera 
polaca, un mitin monstruo, en el cual los 
oradores nacionalsocialistas pidieron la re­
unión de las dos partes separadas de la 
Alta Silesia. E l incidente fué silenciado 
tanto por los periódicos alemanes como 
oor los polacos, a fin de evitar incidentes 
desagradables que pusieran término a las 
buenas relaciones germanopolacas.

El periódico que más se destaca en sus 
violentas campañas contra Polonia es el 
órgano de Goering, el Bezlinev Bórsen- 
Zeitung. el cual deja entrever que la 
cuestión de las minorías en Alta Silesia 
ha servido de mucho en las negociaciones 
del Ministro de Estado polaco, coronel 
Beck.

La República Argenfina.'^estre- 
chamenfe solidarizada con 

nuestro pueblo

El movimiento de simpatía hacia el pue­
blo español es cada vez más intenso en 
la República Argentina. Mítines, conferen­
cias, suscripciones y festivales tienen lu­
gar casi a diario en las principales ciuda­
des de la nación. Aun en los lugares más 
apartados del país se celebran actos de so­
lidaridad con la España antifascista, siendo 
raro el pueblo o aldea en que no hay un 
Comité de Ayuda a España, Grupos de 
Amigos de España o Comités del Frente 
Popular.

Las Sociedades y Partidos políticos rea­
lizan una activísima labor de recaudación 
de dinero para comprar víveres con des­
tino a los combatientes republicanos. El 
Frente Popular ha recaudado hasta la fe­
cha más de cien mál pesos, y el Patronato 
Español ha recaudado también una elevada 
si^ a  por medio de beneficios, veladas y 
toda clase de festivales.

Se han recaudado fondos, pro ambulan­
cia, pro víctimas, pro víveres, pro huérfa­
nos, etc., siendo incesante la actividad des­
arrollada por el proletariado y la demo­
cracia argentinos.

Por otra parte, la Comisión Femenina 
pro Ambulancia ha enviado a España una 
ambulancia perfectamente equipada, ha­
biendo contribuido decididamente todo el 
pueblo. Dicha Comisión trabaja ahora por 
la constitución de un organismo nacional 
en pro de los niños huérfanos de la Es­
paña leal. El objeto que persigue la Co­
misión es el coordinar todos los esfuerzos 
aislados que en tal sentido se realizan, fun­
diendo en un organismo único todos los 
Comités y Juntas creados para realizar una 
labor conjunta.

HACIA UN FUTURO MEJOR
Ante mis ojos, N ueva  G alicia ,  defen- ¡ 

diendo la liberación española... En mi pen- ' 
semiento, ■ Galicia, fecunda y hospitalaria : 
tierra... Hermoso vivero de grandes pen- | 
sadores y poetas... Tierra de la inmortal ■ 
Concepción Arenal, que en su filantrópica 
actuación ha sabido llevar amor y alivio 
a las cárceles y luz a la infancia,.. ¡Cuánta 
sangre derramada por sus hijos en holo­
causto de la Libertad!... Son los defenso­
res de una nueva España que se agrupan 
con sus hermanos de otras regiones para 
impedir que los invasores extranjeros se 
apoderen de ella... Son los dignos y cons­
cientes productores que laboran y luchan 
por un pueblo donde el privilegio no exis­
ta y la razón se imponga... Son los ciuda­
danos del porvenir que caminan hacia una 
sociedad más digna y más humana... Son 
los amantes del trabajo y del progreso 
de los pueblos... Son los que luchan he­
roicamente contra los monstruos del fas­
cismo, negación absoluta de todo lo que 
representa bienestar y amor para con la 
colectividad humana.

¡Es la barbarie desencadenada que los 
malos españoles han declarado en nuestro 
país! Los que en todo momento quieren 
que el esclavo subsista para seguir domi­
nando a placer. Los que se oponen a los 
Tiempos Nuevos, que nos conducen a un 
futuro mejor: la fraternidad humana... Son 
los destructores de pueblos y ciudades, 
asesinando diariamente a niños, mujeres 
y ancianos. Son, en fin, los que se afanan 
para que sigamos viviendo bajo el yugo

de la tiranía y la esclavitud. ¡Es la gue­
rra!... La que durante tantos siglos han 
venido condenando, con un elevado sen­
tido' humano, los grandes pensadores de 
todas las épocas. ¡Es el escarnio más gran­
de que azota a la Humanidad!

Y  ante estos momentos graves que los 
mal nacidos y responsables de la rebelión 
militar han sumido a España, ¿puede exis­
tir algún gallego antifascista que se opon­
ga a una noble y honrada causa de común 
aliento para poder aconsejar la resistencia 
y el sabotaje a nuestros paisanos que allá, 
en Galicia, están sumidos en la más inicua 
esclavitud?

Es necesario, es imprescindible, que to­
dos, viejos y jóvenes, coadyuvemos!, en la 
medida de nuestras fuerzas, a esta gran 
obra que un puñado de gallegos antifas­
cistas! han iniciado desde las columnas de 
la bienvenida N ueva  G alicia .

i Pensemos en todos los que en los fren­
tes están- luchando heroicamente!... ¡No 
son momentos de partidismos, sino de ga­
nar la guerra, único ideal que a todos nos
debe guiar!

Ante mis ojos, N ueva  G alicia , defen­
diendo la liberación española... En mi pen­
samiento, Galicia, ¡fecunda y hospitalaria 
tierral... Hermoso vivero de grandes pen­
sadores y poetas... ¡Tierra de la inmortal 
Concepción Arenal!...

A. G il  T aboada.

UN SACERDOTE VASCO. RE­
CIEN  LLEGADO D E  I T A L I A ,  
DICE QUE LA  AVENTURA ES­
PAÑ O LA  NO  ES POPULAR EN 

AQUEL PAIS

‘‘Se mata o  se destierra, para encerrarlos 
en campos de concentraciónt a  los que 
protestan", dice

Un sacerdote vasco, amante de su pue­
blo y de su suelo, se encontraba realizando 
un viaje por Italia, de donde se apresuró 
a salir al saber hollada por los invasores 
la tierra que le vió nacer. Acaba de lle­
gar a Francia, donde, entre otras, hizo las 
siguientes declaraciones a un periodista de 
la vecina República:

"La aventura española no es popular en 
Italia. Carece de ambiente. Es más: lo 
tiene hostil. La gente dice que hasta aho­
ra les ha costado dos mil millones de liras.

I arrebatadas a un pueblo hambriento, sin 
trabajo, al que, como consecuencia de es­
tos exorbitantes gastos, se le esquilma con 

I nuevos impuestos.
! Estos gravámenes, y especialmente las 
¡ bajas que las fuerzas italianas sufrieron en 
I el desastre de la provincia de Guadala- 

jara, ahondaron el descontento. Este des- 
' contento fué tan fuerte en algunos pueblos 

de Italia, que no faltó quien se atreviera 
a exteriorizarlo. Surgieron los movimientos 
de protesta. Pero el fascismo actuó cruel, 
ferozmente.

Se dijo que en Liguria habían sido de­
tenidas más de 300 personas, de las que 
no volvió a saberse nada. Esto hizo su­
poner que se las había fusilado. En Ve- 
necia también se practicaron detenciones; 
pero respecto a estos rumores decían que 
solamente habían sido confinadas.

Pero la verdad es que se mata o se des­
tierra para encerrarlos en campos de con­
centración a los que protestan. Sin embar­
go, la protesta no cesa por completo.

E l pueblo está cansado de sufrir car­
gas y de cooperar a una aventura que no 
es suya. Y  las noticias de las bajas, que 
se conocen por encima de todas las me­
didas coercitivas, y el constante envío de 
material de guerra, que son nuevos gastos 
y más miseria, le llevan a la agitación que 
se nota en todo el país.”

N U E V A  G A L I C I A  difundirá 
por el mundo el escarnio de 
que es objeto en nuestra tierra 

el derecho de gentes.

LA JUVENTUD AN DALU ZA  SE 
N IEG A  A  INCORPORARSE A  

LAS FILAS DE FRANCO

Los reclutas son cazados por la Guardia 
civil, la Policía y demás esbirros 

de Franco.

La juventud de los pueblos del canyjo 
de Gibraltar no ha respondido, a lo que 
parece, con entusiasmo al llamamiento he­
cho por el Gobierno faccioso de las quin­
tas de los años 30 y 38. Por esto los 
hombres comprendidos en los mismos se 
muestran extremadamente reacios a in­
gresar en filas.

Para lograr la incorporación de los jó­
venes al Ejército “nacionalista”, la Guar­
dia civil, la Policía y demás esbirros al 
servicio de Franco han emprendido una 
verdadera cacería de reclutas, los cuales 
son alojados en locales en absoluto caren­
tes de condiciones higiénicas.

Agrava su situación la falta de ropa con 
que uniformarlos, dándose el caso de que 
por las calles de San Roque, La Línea, 
Algeciras, etc., se ve a estos reclutas 
hambrientos y cubiertos de harapos. Esto 
demuestra la poca estima en que los re­
beldes tienen al factor hombre, así como 
la miseria que reina en el territorio an­
daluz.

Diariamente llegan a Gibraltar evadidos 
procedentes de La Línea y de otros pue­
blos andaluces, quienes narran las terribles 
condiciones de vida y el terror a que se 
está sometido en la zona rebelde.

En estos últimos días han llegado a Gi­
braltar cuatro carabineros, cinco soldados 
y sesenta jóvenes en edad militar. Los que 
han llegado recientemente dijeron al cru­
zar la frontera que si no se les admitía 
serían fusilados en el campo faccioso.

NUEVA G A L IC IA

C O L A B O R A C I O
E S P O N T A N E

Galicia vive el momento 
actual

Cuando un pueblo tiene vida pn 
I cuando la pesca, la agricultura y la 
! dería dan un rendimiento de produa 

cara atender las necesidades del paísyj 
, hay la superproducción necesaria pata] 

tablecer un buen comercio de exporta 
■ este pueblo puede vivir una vida fáij 
j abundante que haga desahogada y té 
I vida de sus hijos.

Este pueblo es Galicia. Galicia f*| 
España el pueblo que vivió mejor po 
propios medios, y será, después de la] 
minación de la guerra que le oprime | 
veja, el que pondrá de relieve sus mfíj 
normas de producción, trabajo. y cu 
ya que como culto estuvo siempre a ' 
beza como una de las mejores región 
España.

La guerra ha dado a conocer la| 
capacidad del pueblo gallego. Sus 
hijos son hoy el más firme puntal 
guerra y en la Revolución. No se 
comparaciones con nadie y sólo quie 
flejar la labor capaz y arrolladora qa'j 
licia ha puesto al servicio de la causa] 
fascista. Bien clara está la labor que! 
sus combatientes, que en las trincher 
dejado lo mejor de sus hermanos, nol 
viendo jamás la cara ante el empuj* 
enemigo.

Galicia, entre los combatientes, 
bido dar hombres militares y políticos ̂ 
Líster y Santiago, firmes puntales de laj 
toria. Son dos de los camaradas que' 
han comprendido la situación del mo"’ 
actual.

La cultura gallega combate al 
oor mediación de E l Miliciano 
N ueva  G alicia , periódicos de una 
vidad manifiesta en los momentos 
A estos periódicos de los hijos de b]j 
les envío mi aliento para que sigan si- 
reas, siempre suficientemente claras, 
contribuir con su trabajo literario al̂  
tamiento del fascismo y a la rcalizac 
la noble causa de la Revolución.
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k Q U I N T A  P R O V I N C I A
N p  alicia, vibrante siempre ante todo lo 

!■ signifique Libertad y Progreso, yace 
sumida bajo el nefasto yugo de la 
sión y de la tiranía.
3 más preclaros hijos, ausentes de sus 
>1 y sus más indómitos retoños, asesi- 
«a mansalva, perseguidos y encarce- 

vida p« 5 como feroces alimañas, sacrificados 
ra y la j  emente al insaciable Moloch de la re- 

y de la vil venganza, 
del país y^ualmente, las cuatro provincias ga­
faría panp sufren la más horrorosa de las 

iones, bajo la tiranía de los más in- 
y la más cruel persecución de las 

s bayonetas; pero entre todo este 
ágnum y en realidad de los hechos, 
vibrante y juvenil, pictórico de fe 
iiasmo, con una vitalidad soipiren- 
una Quinta Provincia gallega, ver- 
expresión de la Patria oprimida 

a esperanza en un porvenir muy 
10, preñado de pictóricas realizacio-
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ita Provincia, que no es La Coruña, 
■2nse, ni Lugo, ni Pontevedra, sino 
 ̂ la élite de todas y cada una de 
que es la piña, la verdadera unión 

I ios los gallegos en un frente único 
[^a contra el fascismo.
‘‘‘Uta Provincia, que tiene su más fir- 
^presión en las heroicas tripulacio- 
® la brava Armada española, gallegos 

su totalidad: los cuales, con un 
^ 0  sin igual, en los turbulentos dias 
^vidable julio, cuando en España 

el caos, todos a una voz y 
solo hombre, dondequiera que se 

'aron, sin mediar convenio .previo, 
aron a sus traidores jefes, en el 

uto que les instaban a sublevarse 
 ̂ su Patria, deponiéndoles inmedia- 

y apoderándose, en la forma y 
que podían, de los mandos de to- 
buques y seguidamente enarbola- 

^ enhiesta enseña de la Libertad pa- 
, .,^re los bélicos acordes del vete- 

^^no de Riego” y de la lozana 
^donal”, proclamaban a todos los 
que preferían morir como hom- 

liinf vivir como esclavos.
\ u Provincia, cuyos componentes, 

que estaban en aquella glo- 
<tha, se enrolaron presurosos en 

milicia se organizaba para 
. y aplastar a los traidores y des- 
ot ^̂ *̂ o a formar una columna gá­

leo  ̂ t»atió brava y honrosamente 
que por el alto mando fueron 

ra y que en la actualidad son la 
•iér valientes Brigadas

popular en donde fueron en-

Quinta Provincia, en la que forman le­
gión esa pléyade de intelectuales y traba­
jadores de todas clases, tanto del cerebro 
como del músculo, justo orgullo de la la­
boriosa Galicia, los que luchan sin tre­
gua ni descanso en los puestos de más 
responsabilidad y peligro por el más rápido 
triunfo de la justa causa a la que hemos 
ofrendado gustosos nuestras vidas y ha­
ciendas, y por cuya consecución no titu­
beamos un instante en realizar el más do­
loroso y cruel sacrificio que las circuns­
tancias nos exijan.

Y  esta Quinta Provincia, de la que for­
mamos parte todos aquellos que por azar 
y casos fortuitos, siendo gallegos nos en­
contramos avecindados fuera de nuestra 
Galicia, es el más fiel exponente dei modo 
de ser de nuestros paisanos y a la que 
las circunstancias anormales por que atra­
vesamos la convierten en guardadora del 
verdadero sentir de la Patria oprimida y 
a sus componentes en los mác firmes pa­
ladines del antifascismo.

A pasos agigantados se acerca el día en 
que esta Quinta Provincia, pictórica de fe 
por el triunfo de sus más caras ilusiones, 
con la enseñanza adquirida en los cam­
pos de batalla y en la retaguardia de lu­
cha avezada por la cruel y despiadada ex­
periencia a que los hechos nos arrastraron, 
irrumpiremos victoriosamente n a  nosa 
terriña y fecundando su suelo destrozare­
mos para siempre jamás la libidinosa ga­
rra del fascismo, que traidoramente se ! 
clavó en nuestra Patria para desangrarla 
y esterilizarla, y edificaremos una nueva 
Galicia libre y próspera, como los galle­
gos de la Quinta Provincia llevamos gra­
bados en nuestros corazones.

V íc t o r  M artín ez-M á s .

Valencia, 31 de mayo de 1937.

Un nuevo triunfo de 
n u e s t r o  d i b u j a n t e  

Briones
En el concunso de carteles organizado 

por la Oficina de Propaganda del Frente 
Popular, celebrado en “Homenaje a la Co­
lumna Internacional’’, ha sido seleccionado, 
entre los cuatro primeros cuadros, uno fir­
mado por nuestro querido camarada dibu­
jante José Briones.

Ante este nuevo triunfo de Briones, 
NUEVA GALICIA se siente orguUosa de 
contar a este prestigioso artista entre los 
componentes de la misma.

t  / .m o m

LOS LUCHADORES GALLEGOS
El soldado gallego es modelo de solda­

dos. Sobrio y sufrido en todos momentos, 
en la hora de atacar es el primero. Estas 
son las grandes virtudes de nuestra raza, 
hoy, como en otras ocasiones, empleadas 
para la guerra. Sin embargo, estas condi­
ciones las sabe aprovechar el gallego tam­
bién en la paz. Son características de la 
raza galaica.

El soldado gallego sabe que se le estima 
y se le admira por sus magníficas cualida­
des, y eso le sirve de estímulo para redo­
blar sus esfuerzos y llegar a ser en los 
campos de batalla el ejemplo de los demás.

Hoy descansan estos muchachos del Ba­
tallón Gallego en su cuartel y aprovechan 
sus días de reposo para dedicarlos al de­
porte, a la instrucción teórica y práctica y 
a su educación ciudadana.

Sólo desean volver otra vez a los fren­
tes para repetir sus proezas, para conti­
nuar sus hazañas del Jarama y del Tajo, 
donde han infligido al enemigo grandes de­
rrotas, produciéndole un número de bajas 
diez veces mayor al de las nuestras. Estas 
cifras, comprobadas con el testimonio de

los que de una manera continua se evaden 
del campo enemigo, dan idea de la forma 
de luchar del heroico y nunca bien elo­
giado Batallón.

Poco a poco, y con la experiencia de 
la guerra, se han ido formando en el Ejér­
cito popular unidades como ésta, que son 
hoy la mejor garantía de nuestra indepen­
dencia y de nuestra libertad.

Galicia algún día recibirá a estos lucha­
dores con alegría, pues ponen bien alto el 
pabellón -de esta hermosa y dulce tierra, 
privada hasta ahora de libertad: pero que 
muy pronto, vencidos los opresores, podrá 
organizarse en un régimen de justicia social.

E l soldado gallego sabe perfectamente 
por qué lucha; sabe de las amarguras que 
ha pasado en su tierra, trabajando dura­
mente y siendo mal remunerado. Conoce 
la opresión del cacique y las numerosas 
gabelas que pesaban sobre sus exiguos be­
neficios; y por eso el gallego lucha contra 
lo que lo tenía encadenado, con un ímpetu 
y un arrojo que lo hacen incontenible en 
su avance y el primero entre los luchado­
res antifascistas.

G A L IC IA  REN ACE  EN EL T E ­
R R I T O R I O  L E A L

Los hijos de la hermosa región gallega 
huyen diariamente del terror a que los 
traidores a España los tienen sometidos. 
Cuentan episodios que, de no constarnos 
que son ciertos, los creeríamos engendra­
dos en la imaginación calenturienta de un 
enfermo, de un loco.

Galicia, la patria de Pardo de Cela, la 
tierra de siglos sometida al feroz centralis­
mo de la monarquía española, vuelve por 
los fueros de sus libertades conculcadas. 
La bandera azul y blanca se resiste a con­
tinuar abatida por más tiempo; quiere flo­
tar orgullosa a los vientos norteños, refle­
jarse en las puras aguas—hoy teñidas de 
rojo de sangre inocente—de las rías y de 
los mares. El viril paño se asoma a las 
ondas que una y mil veces surcaron los 
cántabros; inclínase sobre las costas que 
presenciaron las derrotas de los piratas nor­
mandos, que, contemplando desde el mar 
el femenino paisaje de la Tierra—suaves 
curvas de la montaña gallega—, creyéronla 
presa fácil para su rapiña. Sobre este país 
de bélico abolengo—aquí lucharon griegos 
y romanos con los jóvenes guerreros indí­
genas—quiere flotar la enseña nacional.

Patriotas gallegos lanzaron un grito de 
rebeldía, síntesis de las aspiraciones y de 
los anhelos de un Pueblo que ama su Li­
bertad por encima de todo. Esa exclama­
ción— "¡Denantes mortos que esclavos!”— 
subió a la montaña, bajó al valle y, en tor­
bellino arrollador, que llegaba a lo más 
profundo del alma galaica, despertó las 
conciencias que permanecían dormidas, in­
yectó nuevos bríos a los patriotas y afir­
mó aún más el ansia de redención de una 
nación avasallada. El hijo de la tierra se 
aprestó a devolver la Libertad a su Pa­
tria, a su Pueblo, pero no pudo; lo sor­

prendió la traición de uno que se decía 
gallego como él; la traición del mismo que, 
poco más tarde, había de abrir las puertas 
de la Patria a la invasión extranjera.

Y  vino el martirio de la Tierra, pre­
senciando el tormento de sus hijos: viendo 
cómo sus caminos eran hollados por botas 
bárbaras. Ya no se oía la dulce fala ga­
laica, ni aun en los más apartados rinco­
nes del país. Unicamente rasgaban el aire 
voces guturales de una lengua descono­
cida, jamás escuchada en aquel pedazo de 
España.

Entonces los gallegos que lograron so­
brevivir a los luengos meses de crímenes 
perpetrados por traidores e invasores, em­
pezaron a idear el modo de rehacer su Pa­
tria, de la que jamás se olvidan, porque 
forma parte integrante de su vida misma. 
Así, primero uno, después dos y tres y 
veinte, lo mismo soldados que paisanos, 
evadiéronse del infierno en que Franco 
convirtió el suelo hispano. Las trincheras 
de Euzkadi, de Asturias, de Castilla, vie­
ron llegar, con la alegría pintada en el 
rostro a unos, con el espanto reflejado 
en los ojos a otros, a lo's que venían en 
busca de sus hermanos de otras regiones, 
de otros países de una misma gran na­
ción.

Y  Galicia empezó a renacer fuera de 
su propio territorio. La tierra maga de los 
celtas y los fenicios no había muerto. En 
las trincheras de la Libertad ya luchaba 
un batallón de hombres decididos, galle­
gos como los que venían en busca de ca­
lor fraternal, y que constituía—y consti­
tuye—la piedra fundamental de la nueva 
“terriña”. La nación gallega, la del alma 
siempre joven, resurgía...

J ib a r o .

NOMBRAMIENTO
Ha sido nombrado Jefe Militar del cuar­

tel de Hortaleza el Capitán del Batallón 
Gallego José Luis Vidal Aldana, que hace 
meses resultó herido en el Jarama y que 
hoy felizmente se encuentra muy mejo­
rado.

Felicitamos al Capitán Vidal por su 
nombramiento y nos congratulamos de que 
éste haya recaído en persona de su cul­
tura e inteligencia y además en un paisa­
no nuestro.

¿QUIERE VER BIEN?

Use gafas
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FR EN TES D E MADRID

Madrid continúa inexpugnable.— Nues­
tros soldados luchan en el Palacio de 
La Granja.— La propaganda leal en las 

ñlas enemigas.

Las fuerzas del Ejército fjopular se están 
batiendo con sumo heroísmo en la Sierra 
de Guadarrama. Nuestros soldados reali­
zaron en los últimos días un avance que 
les permitió ocupar posiciones de alguna 
importancia, las cuales les permiten pro­
seguir un camino de triunfos hasta la ciu­
dad de Segovia.

Aviones republicanos, en vuelo de re­
conocimiento y bombardeo, apoyaron efi­
cazmente a nuestros soldados, castigando 
duramente las posiciones rebeldes.

Ya han llegado nuestros combatientes al 
Palacio de La Granja. Lo que antes fué 
mansión del lujo y de la holgazanería, 
más tarde puesto al servicio del Pueblo 
para su recreo y esparcimiento, es hoy 
reducto de los traidores a España y a la 
República. Hasta sus tapias, y en avance 
incontenible, llegaron los soldados del 
Ejército popular; por su planta inferior 
se pasearon, fusil al hombro, mientras los 
traidores se replegaban a la planta alta. Y 
únicamente después de comprobar el Man­
do que allí quedaban encerrados, dió or­
den de que se retiraran nuestras fuerzas.

Por otra parte, el resto de las tropas 
leales continúa hostilizando al enemigo por 
los demás sectores' del Norte de la provin­
cia de Madrid. La Artillería alcanza ya 
los objetivos militares de Segovia, hacia 
donde paso a paso han ido replegándose 
las hordas mercenarias.

El Mando faccioso, con el objeto de 
comprobar si habían sido retiradas fuerzas 
nuestras de las posiciones que defienden 
la capital de la República, ordenó un ata­
que por el sector del Puente de los Fran­

ceses y el Parque del Oeste, pero les re­
sultó fallido, gracias a la altísima moral 
y el gran espíritu combativo que en todo 
momento ha acompañado a nuestros sol­
dados.

Como represalia a los descalabros que 
están experimentando en los frentes de la 
Sierra, los facciosos y sus aliados extran­
jeros bombardean continuamente nuestra 
ciudad, causando la muerte de inocentes 
mujeres, niños y ancianos. A estas cobar­
des agresiones responde nuestra Artillería 
de maneta adecuada, haciendo callar a las 
piezas italogermanas.

La propaganda a favor de nuestra cau­
sa, que es la del Progresó y la Justicia, va 
germinando en el campo rebelde. Con la 
colaboración de Altavoz del Frente, por 
medio de octavillas y otros conductos, los 
soldados que luchan en las filas facciosas 
van dándose cuenta de la verdad y, natu­
ralmente, se pasan en masa a nuestro lado. 
Para que se vea hasta qué punto se les 
va cayendo la venda que las insidias y 
calumnias lanzadas por Franco y Mola 
contra los leales pusieron ante sus ojos, 
queremos hacer constar aquí que en diez 
días han desertado del campo rebelde, pa­
sándose a nuestras posiciones, 102 solda­
dos.

Las fuerzas republicanas continúan su 
serie de ininterrumpidos triunfos sobre los 
traidores. En la Sierra han sostenido en 
los últimos días ligeros encuentros con el 
enemigo, pasándose, aprovechando las cir­
cunstancias, 11 soldados con armamento 
a las filas del Ejército leal. También se 
pasaron a nuestras líneas seis paisanos eva­
didos del campo faccioso.

Pero la página gloriosa la escribió, como 
suele hacerlo, la Aviación del Pueblo. El 
miércoles, a última hora de la tarde, se 
entabló un gran combate aéreo. Varios 
aparatos de caza, que protegían a cuatro 
de bombardeo, hubieron de enfrentarse y 
presentarles combate a 25 Fíats, cuando

volaban sobre las posiciones de Revenga. 
Seis de los aparatos facciosos fueron derri­
bados por nuestros aviadores, uno de ellos 
envuelto en llamas. Por nuestra parte, sólo 
sufrimos la pérdida de un avión, cuyos 
tripulante.  ̂ se lanzaron con paracaídas, re­
sultando uno de ellos muerto, otro herido 
gravemente y otro leve.

FR EN TES DE EUZKADI

Los vascos no están dispuestos a en­
tregar Bilbao.— Las pérdidas de los re­
beldes en Euzkadi. — Nobleza vasca.

Bilbao en el Norte, como Madrid en el 
Centro, es una ciudad heroica. Nunca las 
huestes facciosas se vieron tan lejos de 
la capital de Vizcaya como ahora, a pesar 
de los avances realizados. Poco a poco, el 
Ejército popular del País Vasco va re­
conquistando su territorio. Lurgorri seña­
la el momento en que los vascos redobla­
ron su coraje.

Veinticinco mil bajas ha tenido el Ejér­
cito rebelde en su ofensiva sobre Bilbao, 
y aun ha de tener muchas más.

Por la poca visión militar de Mola, los 
nazis están a punto de abandonar a los 
rebeldes solos a su suerte allá en el Norte.

En el sector de Yurre y Villaro, nues­
tras fuerzas han logrado infligir serio que­
branto al enemigo, y en el sector de Ordu- 
ña las posiciones rebeldes han sido seve­
ramente castigadas por nuestra artillería.

Con la nueva organización dada al Ejér­
cito de operaciones en el Norte, espera­
mos que el triunfo de nuestras armas so­
bre el invasor sea pronto una realidad.

En un contraataque de las fuerzas lea­
les, efectuado días pasados, nuestros hom­
bres infligieron una seria derrota al ene­
migo, que, en su huida, abandonó once 
muertos, dos ametralladoras, cincuenta fu­
siles, treinta cajas de municiones y abun­
dantes víveres.

Por el sector de Dima, los soldados re­
publicanos continuaron rectificando sus 
posiciones, habiendo ocupado y rebasado

el pueblo de Arántzazu. Para dar una idea 
de la bondad y el noble espíritu de los 
combatientes vascos, citaremos aquí el 
caso del miliciano que, habiendo huido de 
nuestro lado, regresó por no poder so­
portar la convivencia con los rebeldes, 
siendo cordialmente acogido por nuestras 
fuerzas.

En los últimos avances del Ejército po­
pular de Euzkadi, las tropas leales, en bri­
llante ataque, han reconquistado las peñas 
de Lemona, con lo cual nuestras posicio­
nes han quedado rectificadas muy favo­
rablemente.

La nota saliente de la semana la cons­
tituye la muerte, en un accidente de avia­
ción, del general traidor Emilio Mola, 
jefe de las operaciones de las fuerzas re­
beldes contra Bilbao. Mola había salido 
a hacer un reconocimiento aéreo de nues­
tras ^posiciones de Vizcaya, pero una den­
sa niebla hizo que su aparato se estrellara 
contra el suelo.

FR EN TES DE ASTURIAS

Brillante operación en £1 Pontón.—  
Nuestros soldados vuelan una central 
eléctrica.— Más evadidos llegan a nues­

tras ñlas.

Un grupo de heroicos soldados leales 
asaltó días pasados la fábrica de ener­
gía eléctrica de Pío, habiéndose llevado 
a cabo el golpe con bombas de mano. El 
resultado fué que los rebeldes que se ha­
llaban refugiados en el edificio quedaron 
sepultados bajo los escombros.

En el sector de El Escamplero, nuestra 
Artillera ha batido intensamente con sus 
fuegos las posiciones enemigas de Tamar- 
go y Monte Cimero, y en Oviedo nues­
tros cañones prosiguen su obra de ir des­
moronando poco a poco la estación del 
Norte y el cuartel de Pelayo.

Algunas fuerzas del batallón 38 han lle­
vado a cabo una brillante operación en el 
sector de E l Pontón, a consecuencia de 
la cual fueron arrebatados al enemigo tres
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picos de bastante importancia. La opera­
ción se inició al rayar el día y al anochecer 
habían sido coronados los tres picos men­
cionados, dominándose desde los mismos 
la carretera que va de El Pontón a la 
capital de León, así como los emplaza­
mientos enemigos de Osqja, Rigorta, Co- 
bercil y Pío. El cuartel general de Soto de 
Sajambres, dominado asimismo desde las 
posiciones tomadas recientemente, ha sido 
trasladado a otro lugar. Las bajas causadas 
al enemigo han sido cuantiosas, habiendo 
recogido nuestros soldados los cadáveres 
de tres falangistas.

Con esta operación el Ejército popular 
ha podido adelantar sus posiciones cinco 
kilómetros, lo cual es una gran ventaja si 
se tiene en cuenta lo abrupto del terreno.

Las baterías facciosas de Oviedo caño­
nearon nuestras posiciones del sector Co- 
lloto-Lugones, pero fueron acalladas por 
nuestras piezas en hábil fuego de contra­
batería.

De las filas facciosas continúan llegan­
do evadidos. Ultimamente se han pasado 
a nuestras filas dos cabos, ocho soldados 
y cinco paisanos. En los tres meses últi­
mos han llegado a las posiciones leales 
1.357 soldados y 1.427 paisanos evadidos 
del campo rebelde.

En las últimas jornadas no hay nada sa­
liente que reseñar. Unicamente por El Es­
camplero y Oviedo ha habido fuego de 
fusil y duelos de artillería, batiendo nues­
tras baterías, con buenos resultados, la 
fábrica de gas y la cárcel de Oviedo.

FR EN TES DE ARAGON

L a buena puntería de los aviadores re­
beldes.— La fábrica de explosivos de 
Sabiñánigo, completamente destruida.

Los aviadores rebeldes ya no saben lo 
que hacen. El otro día volaron sobre lo 
que ellos creyeron nuestras líneas y deja­
ron caer sus bombas. Quedaron, pues, in­
demnes nuestros atrincheramientos y obras 
complementarias, no teniendo nosotros que 
lamentar ninguna baja. •

No parece tener mejor éxito la artille­
ría facciosa. Esta, continuando su labor 
de días anteriores, lanzó sus proyectiles 
contra nuestras trincheras, sin obtener 
ningún resultado efectivo.

En general, de los frentes aragoneses 
no hay nada destacable, pudiendo seña­
lar únicamente pequeños golpes de mano

efectuados por nuestros soldados 
mejor resultado, tales como la 
de un puente, la destrucción de pe? 
obras de defensa, trayendo al regr  ̂
ticias interesantes para el Alto Mam 

Los vuelos de bombardeo de la a^ 
republicana han coadyuvado a la Ig 
nuestros bravos soldados. Nuestros' 
dores han informado que la fábrica l 
plosivos de Sabiñánigo está comple 
te destruida después del “raid” aé¿ 
vado a cabo uno de los últimos díéin 

Siete aviones leales de las baS 
Este han bombardeado la estación' 
palme del ferrocarril de Soria, en 
estaba formado un tren de unas dop 
dades. El convoy fué alcanzado 
bombas, produciéndose un incendio^

La 11 División protesta c( 
el bombardeo de Almi

El día 2 de junio tuvo lugar en el' 
tel de la 11 División Líster un 
protesta contra la incalificable agre 
que ha sido víctima la población ' 
Almería por parte de la escuadra 

Habló Santiago Alvarez, comisar 
División, que condenó severamente 
digno atentado,

A continuación hizo uso de la'| 
el comandante jefe de la 11 Divis 
matada Líster, quien, entre otras-J 
dijo:

“Nosotros iremos de nuevo y pi 
combate y demostraremos una vez-1 
pueblo español, a los trabajadores delj 
do entero y a nuestro Gobierno del 
Popular, cómo contesta la 11 Di\ 
los bombardeos de escuadras extra 
Al terminar su discurso, el comande 
ter fué calurosamente ovacionado.-- 

Habló después el comisario Carlos-j 
se dirigió al Gobierno de la Repúl 
estos términos:

“Ante la agresión alemana contraj 
blo español, la 11 División dice al 
no del Frente Popular: Estamos dií̂  
a entrar otra vez en batalla; est2 
pueí-tos a morir de ríe antes de 
nuestras tierras, nuestras mujeres y| 
tros hijos al fascismo alemán.” 

Miguel Hernández, el gran poeí 
fascista, recitó unos hermosos vei 
dicados a la juventud, Al final se 
dirigir al Gobierno de la Repúb 
sentida carta de adhesión.

Rivadeneyra (C. O .).—MADKII^
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